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			¡Por fin hemos llegado! No podía aguantar más rato sentado en ese incómodo asiento del coche. Aunque iba en el del copiloto, la verdad es que ya estaba HARTO de tantas horas de viaje.

			¡Ahora sí que sí! ¡Estamos en el puerto de Barcelona! Nos hemos pasado MESES esperando este momento y ahora podemos decir que estamos a punto de subir a bordo del Galeón Gamer, el crucero más bestial del mundo. Por fuera es como un enorme barco pirata… ¡Sí, lo sé! No es nada convencional. Normalmente, los cruceros son barcos gigantescos que parecen edificios de diez pisos, pero este… Wow. Este es un crucero que por dentro tiene temática gamer, pero por fuera es un navío pirata en toda regla.

			Lo peor es que casi no llegamos a subir porque todo nos ha ido mal por el camino:

			
			
			• HA HABIDO UN ATASCO BRUUUTAL EN LA CARRETERA QUE NOS HA TENIDO PARADOS DURANTE UNA HORA.

			• EL TONTO DE MI HERMANO ARES QUERÍA PARAR EL COCHE CADA DOS POR TRES PARA MEAR. ¡CASI LE COMPRO UN PAÑAL EN LA ÚLTIMA GASOLINERA!

			• Y LO MÁS ABSURDO DE TODO… ¡¡¡HEMOS TENIDO QUE DEJAR PASAR A UNA FAMILIA DE PATOS EN UN PASO DE CEBRA!!!

				
			

			Vamos, que yo daba por hecho que no íbamos a llegar ni de coña. Bueno, aún no lo doy por hecho. Mi madre da un volantazo y avanza por el aparcamiento del puerto a toda velocidad. Tanto que tengo que agarrarme del asa de encima de la puerta como si fuera un VIEJO. El freno del coche chirría, miro por la ventanilla y veo que estamos a punto de chocarnos contra el todoterreno que está aparcado muy cerca de nosotros. Me llevo las manos a la cabeza, esperando la colisión, pero al final se detiene por completo.
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			—¡Qué locura! —grita Ares señalando a través del cristal del coche justo cuando mi madre pone el freno de mano.

			Y vaya si es una locura.

			¡Es mil veces mejor que en las fotos!

			Mi madre nos mira a los dos con cara de agobio.

			—Chicos, es el momento de correr como si no hubiera un mañana. Están a punto de cerrar la puerta de embarque, así que… ¡¡¡CORRED!!!

			—¿Qué? —pregunto, todavía asimilando sus palabras.

			Ares es más rápido que yo a la hora de procesar, porque salta del asiento, abre la puerta y tira de su maleta con todas sus fuerzas. Mi madre hace lo mismo con las suyas y… ¿yo?

			—¡ESPERADME! —grito mientras me peleo con la cerradura del coche.

			Al final, consigo salir con la maleta y corro tras ellos para embarcar cuanto antes en el crucero. ¡No nos hemos pasado meses soñando con hacerlo para perderlo ahora!

			Me dejo las piernas corriendo sin parar. Nos saltamos las cintas que marcan el camino de la cola porque no hay NADIE y las vamos tirando como si fueran fichas de dominó conforme pasamos por ellas.

			—¡Somos los últimos! —grita mi madre.

			—¡Pero el barco sigue aquí! —Ares no para de señalar a la gran cristalera por la que se ve el increíble crucero en el que, si no la liamos, podremos subir.

			Llegamos al mostrador del embarque y… ¡tampoco hay nadie! Pero ¿qué está pasando?

			—La puerta que conecta con nuestro crucero está abierta —señalo. Mi hermano me mira y se encoge de hombros antes de tomar la decisión. ¡Este barco no zarpará sin nosotros!

			Ponemos toda nuestra energía en correr como si no hubiera un mañana. Atravesamos la puerta de embarque, todo parece ir a cámara lenta. Las piernas me pesan, veo a mi hermano gritar y a mi madre poner caras raras. Los tres saltamos la pasarela mientras gritamos:

			¡NOOOOOOOOOOOO!

			Zarandeo los pies en el aire como si pudiera volar y al final llegamos al interior del barco.

			¡ZAS! Las puertas se cierran justo a nuestra espalda.

			Respiro aliviado. ¡Lo conseguimos!

			Y no solo eso. Sino que este pasillo ya es BRUTAL.

			Tiene un tubo de neón violeta que lo recorre de una punta a la otra y se escucha un musicote que me encanta. ¡Me entran ganas de streamear incluso de vacaciones!

			Voy a empezar a caminar para ir en busca de nuestro camarote cuando…

			—¡Ayuda! —grita Ares a mi espalda.

			Su mochila se ha quedado enganchada en la compuerta y él está como flotando. Mueve las piernas en el aire.
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			—¿Ya la has vuelto a liar? —pregunto poniendo los ojos en blanco.

			—¡Qué culpa tengo yo de que esto se haya cerrado sin avisar! Tengo suerte de que no me haya aplastado…

			Mi madre y yo tiramos de sus brazos para tratar de despegar la mochila, pero se ha quedado atrapada por completo.

			—Suéltala —le ordeno.

			 

			—¡JAMÁS!

			MI CONSOLA ESTÁ DENTRO.

			 

			—Tu consola se habrá hecho añicos —le dice mi madre—. Quítate la mochila y vámonos.

			—¡Pero…! —se queja.

			—¡Ares! Estás en un crucero gamer, ¡te vas a hartar de juegos! —le digo para que se motive un poco.

			No es como si estuviéramos en un supercrucero como este todos los días, ¿verdad? Ares suspira y asiente. Se quita los tirantes de la mochila y, PLAF, se cae de culo contra la moqueta del pasillo.

			¡¡¡Por fin!!! Ahora sí puedo decirlo con calma. Lo hemos conseguido.
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			¡¡¡Este sitio es un auténtico LOCUROTE!!!

			Si el pasillo por el que hemos entrado me parecía bruuutal, el resto es mil veces mejor. Con el poco tiempo que he pasado aquí dentro ya he visto:

			
			• FIGURAS DE TAMAÑO REAL DE SKINS DEL FORNITE POR TODAS PARTES.

			• ALTAVOCES MÁS GRANDES QUE LAS VENTANAS DE MI CASA.

			• Y PANTALLAS PLANAS EN LOS PASILLOS CON IMÁGENES DE VIDEOJUEGOS DE TODO TIPO.

				

			¡Vamos, que tengo miles de ganas de pillar la primera Play que vea para viciarme durante horas! Pero antes hemos tenido que ir a nuestro camarote. Y me quedo con la boca abierta, porque tenemos nuestras propias decoraciones de videojuegos. Figuras del Stumble Guys, una imagen de Huggy Wuggy en la pared junto a nuestras camas, pantallas con conexión a nuestras propias consolas y…

			—¿Eso es un BUFÉ de CHUCHES? —digo con los ojos como platos al señalar a la mesa redonda que hay al lado de la terraza.
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			Tiene chuches de todos los tipos y se me hace la boca agua. Me lanzo a por ellas con las dos manos y empiezo a comérmelas como si no hubiera un mañana.

			—¡Ares! Relájate, bro, te vas a poner de color morado —me dice mi hermano, a lo que respondo sacándole la lengua.

			Mientras tanto, mi madre se asoma a la terraza y… por fuera es superextraño. Se me había olvidado que el crucero es como un barco pirata, así que la barandilla de la terraza es de madera antigua. ¡Si al menos tuviera luces led!

			Pero lo que más me llama la atención es que el puerto de Barcelona ya está bastante lejos y esto solo quiere decir que ¡han empezado oficialmente nuestras supervacaciones!

			Me quedo pasmado mirando las vistas hasta que el rugido de mi tripa me hace dar un salto hacia atrás.

			—Podríamos ir a comer algo, lo último que me he zampado ha sido ese sándwich rancio de gasolinera —propongo.

			—¿Por qué? ¿El bufé de chuches te ha parecido poco? —se ríe Pino hasta que su tripa acompaña a la mía en rugidos y se pone rojo como un tomate.

			Yo me río a carcajadas mientras lo señalo. Pero mi madre da un par de palmadas al aire para que nos centremos.

			—Según el horario del barco, el desayuno se sirve hasta dentro de una hora, así que tenemos que irnos ya si queremos comer algo.

			—¿Y después podemos ir a la sala gaming que salía en el anuncio? ¡¡¡Estoy deseando patearle el culo a cualquiera que quiera competir conmigo!!! —Empiezo a dar patadas en el aire mientras recorremos el pasillo repleto de puertas con camarotes.

			¡FUAAA! ¡TOMAAA! ¡PUM, PUM, PUM!

			¡AAAAAAH! Antes de que me dé cuenta, estoy colgado en el aire OTRA VEZ y zarandeando las piernas. Pero en esta ocasión es por culpa del tonto de mi hermano mayor, que me ha agarrado por las axilas como si fuera un bebé y me ha levantado con su fuerza.

			—¡Vas a sacarle un ojo a alguien! —me gruñe.

			—¿A quién? ¡¡¡No hay NADIE!!! Deben de estar todos desayunando… o en la piscina… ¡o viciadísimos a la Play!

			Pino me deja de nuevo sobre la moqueta del pasillo y sacudo las manos antes de seguir nuestro camino en busca del restaurante bufé.

			Pero hay TANTAS salas que es casi imposible no perderse. ¡Esto es como un laberinto del futuro! Todo está lleno de luces de neón, musicote… Nos encontramos con unas cinco salas de gaming, unas con ordenadores superpotentes y otras con las consolas más nuevas.

			También nos cruzamos con una sala inmensa que resulta ser… ¡¡¡UN CINE!!! Woooooow. ¡Qué pasada!

			De alguna manera, llegamos a la cubierta (de verdad, es imposible saber cómo demonios hemos llegado hasta aquí) y veo junto a la piscina un campo de fútbol.

			¡Nadie diría que todo esto está aquí arriba si ve el barco desde fuera!

			¡¡¡Parece un auténtico galeón pirata sin ninguna duda!!! Porque lo tiene todo:

			
			• UNA COFA DESDE LA QUE PODER GRITAR: «¡TIERRA A LA VISTAAA!».

			• UNA GRAN VELA BLANCA GIGANTESCA.

			• UNA BANDERA PIRATA EN LO ALTO DEL MÁSTIL.

			• UN MASCARÓN EN EL QUE LA SIRENA TIENE UNOS CASCOS GAMERS Y UN MANDO DE LA PLAY.

			• UN TIMÓN INMENSO Y ¡HASTA UN ANCLA!

				

			Vamos, que, si le dices a cualquiera que este barco pirata por dentro tiene tantas cosas modernas y divertidas, ¡no se lo cree!

			Es más, estoy TAN EMOCIONADO que se me van a salir los ojos de su sitio. ¡Quiero probarlo tooodo ahora mismo! ¡Quiero jugar al fútbol, a la Play, nadar en la piscina y hasta colgarme del mástil!

			—¡Chicos! —nos llama mi madre desde la otra punta de la cubierta—. ¡He encontrado el bufé!

			Pino y yo nos miramos antes de retarnos a hacer una carrera para ver quién llega antes. Vale, él será más grande y tendrá las piernas más largas, pero yo soy más pequeño y ágil, así que puedo poner el tuuurbo y correr como un guepardo. Salto la valla del campo de fútbol y decido atravesarlo mientras Pino rodea la piscina y salta por encima de las tumbonas de plástico.

			¡Todo el mundo sabe que atravesar es más rápido que rodear! Así que tengo esta carrera ganada. Pongo toda mi energía en el último tramo y estoy a punto de llegar hasta mi madre cuando…

			¡NO, NO, NO!

			Las piernas se me enredan y acabo tropezando conmigo mismo y me caigo de cara.

			—¡Ja, ja, ja! —se ríe mi hermano señalándome—. Suerte la próxima vez, enano.

			Me da la mano para ayudarme a ponerme de pie y gruño antes de cruzar la puerta para encontrarme con el inmenso restaurante bufé.
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			Huele que alimenta, eso sí. Hay beicon, huevos de todo tipo (revueltos, fritos, duros, en tortilla…), dulces y bollos por todas partes (cruasanes, napolitanas, sándwiches, bocatas…) me ruge el estómago al ver todas las posibilidades.

			Sin embargo, nos quedamos los tres quietos, sin mover ni un solo músculo, porque hay algo extraño en todo esto.

			—Oye… ¿Dónde está todo el mundo? —dice mi madre—. No nos hemos encontrado con nadie en todo este rato.

			—Y las mesas están vacías, nadie parece haber tocado nada de la comida —comento mientras señalo hacia la barra desde la que nos podemos servir el desayuno.

			—Todo esto es un poco… raro, ¿no? Vayamos a donde vayamos… está desierto. ¿Dónde están los turistas? No puede ser que hayan llegado todos tarde, ¿no? —Ares parece igual de confuso que nosotros.

			—Es imposible que seamos los únicos que compramos billetes para este crucero —dice mi madre—. ¡Me pasé horas en la cola virtual para conseguirlos!

			—Entonces… ¿qué ha pasado? —pregunta Pino.

			—No lo sé, pero… es como si estuviéramos en un barco fantasma.

			Cuando digo esto, se me congela la sangre. ¡¿Y si somos los únicos que estamos vivos aquí?!
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